
A 50 años del golpe de Estado: «Ahora soy hijo de un aparecido»
A pocos días del 50º aniversario del golpe de Estado, el Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF) identificó en el excentro clandestino de detención La
Perla el cuerpo de un banfileño desaparecido que “tuvo muy claro que lo buscaban por ser militante del Partido Comunista», visto por última vez en las calles de
La Calera, Córdoba, aseguró Rodolfo, su hijo. El hombre se llamaba Oscar Omar Reyes y estaba desaparecido desde 1977. «Fue un impacto muy grande, una
mezcla de emociones terrible. No sabía si estar contento o triste porque es volver, más o menos, a revivir todo de vuelta”, expresó a AUNO.

La identificación de 12 desaparecidos en La Perla

El Juzgado Federal N°3 de Córdoba confirmó el martes 10 la identificación de 12 personas entre los restos óseos hallados en septiembre de 2025 en el terreno de
la guarnición militar de La Calera. 

Oscar en Banfield, en una reunión con amigos y familia.

El hallazgo de los desaparecidos fue el resultado de tareas realizadas por el EAAF, que desarrolló la prospección y excavación arqueológica encomendadas por el
juzgado en el marco de la búsqueda de posibles enterramientos vinculados al excentro clandestino de detención La Perla.

La familia de Oscar siempre estuvo al tanto de la búsqueda. Realizó la donación de sangre para que el EAAF la tuviera en el banco de ADN. “Siempre supimos que
ellos estaban laburando. Hicieron más de dos excavaciones, nunca encontraron nada, hasta que nos llegó un llamado telefónico del juzgado y todo cambió”, expresó
Rodolfo.

A la semana siguiente de la noticia, hubo una conferencia de prensa en el Juzgado 3 de Córdoba encabezada por el juez Miguel Hugo Vaca Narvaja, familiares de
las víctimas y miembros del Equipo para dar precisiones sobre la identificación.

Además, especificaron cómo continuarán las tareas de los organismos judiciales, tanto de búsqueda en el terreno como de análisis de laboratorio. Hablaron 11
familiares de las 12 personas identificadas. 



Entre los presentes estaba Rodolfo. “Lograron darnos lo que nos quitaron. Quiero agradecer a las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, y a los HIJOS, que nunca
dejaron de luchar y siempre buscaron», afirmó emocionado, con lágrimas en los ojos. 

La historia de Oscar Omar Reyes

Rodolfo junto a su esposa e hijos en Córdoba.

«Después del reconocimiento y de saber que mi padre está muerto hay que cambiar un montón de aspectos legales, como en ANSES; hay que informar en muchos
lugares que papá no está desaparecido, sino que ya está muerto, y que fue asesinado”, dijo Reyes a este medio, desde Córdoba, donde vive.

Casado y padre de cinco hijos, obrero metalúrgico y militante del PC, oriundo de Banfield, Oscar fue secuestrado a sus 45 años el 18 de octubre de 1977 en las calles
de La Calera, cuando iba en su auto a una reunión del partido.

Rodolfo definió a su papá como “muy buena persona, un excelente tipo, capaz de ayudar al prójimo, convencido de sus ideales y pendiente de las injusticias”.
Características que fueron parte de aquella militancia que nació en las sombras de la fábrica donde trabajó en Córdoba, provincia donde también realizó sus
estudios en el Liceo Militar General Paz y a su vez, conoció a la madre de sus hijos, Delfina, junto a quien formó una familia.   

La última vez que Rodolfo vio a su papá fue en el ’76, cuando él cumplió seis años. “Papá ya no estaba en casa, él iba a la esquina y los vecinos nos decían, ‘ahí
está Óscar, en el auto de la esquina’, y como yo era el más chico, mi hermano mayor me acompañaba, y ahí nos encontrábamos”. Ese mismo día, recibió el último
regalo de su papá, un “mecánico»; una especie de “lego” de metal, recordó.  

Al año siguiente su papá desapareció. Oscar “tenía muy presente que lo buscaban porque ya no dormía en casa, iba de domicilio en domicilio con los del Partido
Comunista”. Supo que en el último lugar donde estuvo fue en La Calera, Córdoba. 

Guardó algunos recuerdos junto a toda su familia en el Conurbano; en especial, las vacaciones de verano en la casa de su abuela en Banfield, ubicada a 12 cuadras de
la estación de trenes. “Ella alquilaba y se iba moviendo por la zona”, aclaró.

Su mamá, Delfina, no perdió las esperanzas y buscó a su papá “por cielo y tierra” durante muchísimos años, incluso después de la vuelta de la democracia en el ’83.
“Recorrió cualquier puerta, fue al juzgado, a los ministros, a las iglesias”, enumeró Rodolfo.

Durante esa época, “ella tenía mucho miedo, mucho estrés diario”, es por eso que “su corazón empezó a fallar” y falleció a los 37 años. «Eso es lo que marca mi
vida, porque me quitaron a mi papá a mis siete años, y a mi mamá a mis 16”, expresó. Todo esto le generó el mayor miedo en su vida: “la soledad».

Paralelismo y crítica al gobierno actual

“Uno se da cuenta por los años que tiene que es exactamente lo mismo, pero sin secuestrar y matar gente, porque gente matan pero sin mirar los domicilios. Estamos
en la misma situación, no sé si la Argentina se ha dado cuenta de eso. El plan económico, las industrias caídas”, comparó Rodolfo.

“Que un tipo como Milei sea nuestro presidente es una vergüenza nacional. Es avergonzar a todas las personas que desaparecieron y lucharon para que esto no
suceda más”, añadió.

Y concluyó: “El 24 de marzo vamos a marchar, y más adelante realizaremos un memorial, junto a una charla con los camaradas más viejos, donde veremos fotos y
nos contarán anécdotas y sabremos un poco más de esta historia, porque ahora soy hijo de un aparecido”.
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